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		A ti, mi amor, porque tú

		y tu gran imaginación,

	sois parte de esta historia.

	
	


	
		
			1

			La perfección es una pulida colección de errores.

			Mario Benedetti.

			Después de casi dos meses de aislamiento autoimpuesto, allí estaba, sentada en un pequeño local del centro, compartiendo mesa con sus tres compañeros de piso: Luca, Pierre y Cécile. Esa noche cantaba el primo de un amigo de Luca y para él, cualquier excusa era buena para salir. 

			Inés era la antítesis del estudiante de Erasmus. Desde que había llegado a Uppsala, la ciudad universitaria sueca por excelencia, era la primera noche que salía y lo había hecho de mala gana.

			—¿Por qué has venido de Erasmus? —le preguntó Luca el día que descubrió que Inés no era precisamente el alma de ninguna fiesta. Lo único que se limitaba a hacer era ir a la facultad y estudiar y eso a Luca le tenía perplejo y al mismo tiempo, maravillado.

			—He venido para dejar de ser quién era —respondió Inés en un arranque de sinceridad.

			—No sé, me cuesta creer que tengas un pasado turbio que esconder. No te ofendas, pero eres como una monja de clausura en versión estudiante.

			Inés sonrió. En cierta manera, Luca tenía razón, pero aun así le hizo gracia que la comparase con una religiosa.

			—No, simplemente necesitaba estar en un lugar en el que nadie me conociese.

			Luca había elaborado su propia teoría y creyó que Inés había pedido la beca para huir de unos padres demasiado estrictos y controladores.

			A ella le gustaba la compañía de sus compañeros de piso. Se habían conocido a través de Internet en un foro para estudiantes de Erasmus en Uppsala. Los cuatro se habían quedado sin plaza en Flogsta, la residencia de estudiantes más grande y famosa del campus universitario, así que sin conocerse de nada y dejándose llevar por la intuición, decidieron alquilar un piso juntos. No se habían equivocado puesto que los cuatro eran ordenados, organizados y muy responsables.

			Cécile y Pierre eran más reservados en comparación con Luca, pero quizás influyese que eran novios y que se pasaban horas y horas encerrados en su cuarto. 

			Luca, en cambio, era la piedra angular de ese piso. Era la fuerza magnética que hacía que todo girase hacia el lado que debía hacerlo. Desde el mismo instante en el que Inés lo conoció, le había gustado. Era de esas personas que no paran de hablar pero que no te resultan cargantes sino todo lo contrario, te dan muy buenas vibraciones, te hacen sentir excesivamente cómodo y son tan adictivas que te pasarías días enteros escuchándolas.

			Y si Inés era la antítesis de la estudiante de Erasmus, Luca, lo era del prototipo de chico italiano, no solo por su pelo rubio, su tez blanca y sus ojos claros, sino porque si había un chico con estilo a la hora de vestir, estaba claro que no era él. Todos los días llevaba pantalones de estilo militar con muchísimos bolsillos, combinados con sudaderas de colores chillones y un gorro de lana que prácticamente nunca se quitaba.

			Esa noche Luca le había dicho que no iba a aceptar un no como respuesta y por no hacerle otro desaire más a su nuevo amigo, Inés decidió acompañarles.

			—Si quieres ser una persona distinta, ya va siendo hora de que cambies un poco tu rutina. No va a pasar nada malo por que salgas un rato. Con todo lo que estudias el cielo ya te lo tienes ganado —le había dicho Luca con la intención de convencerle.

			El local estaba lleno de estudiantes universitarios, principalmente de italianos alentados porque esa noche cantaba un paisano suyo. Probablemente no supiesen ni quién era ni qué cantaba, pero cuando uno está lejos de casa, todo lo que lleva el sello nacional se mira con un mayor aprecio.

			El escenario era minúsculo y Luca le explicó a Inés que allí solo tocaban cantautores y pequeñas bandas, lo que a ella le sorprendió ya que no lograba imaginarse en dónde podían colocar una batería en un espacio tan reducido. ¿Suspendida sobre el techo?, se preguntó con divertida curiosidad.

			—¿Y es bueno? —preguntó Cécile intrigada.

			—Si os digo la verdad no sabía que cantaba y mucho menos que componía —contestó Luca con el mismo rostro de duda y expectación que el resto.

			—Ayyy, Luca ¿a dónde nos habrás traído? ¿Seguro que es cantante? ¿No será monologuista? —Pierre parecía emocionado por el suspense de no saber qué estaba haciendo allí. Era de esos chicos desenfadados y relajados a los que nada parece importarles ni afectarles demasiado. Siempre tenía una sonrisa en la cara. Aunque a Inés, esa permanente alegría vital en él, le resultaba poco real. A veces, tenía la sensación de que estaba fingiendo, solo por educación y cortesía.

			Un chico que parecía el dueño del bar salió al escenario y, micrófono en mano, presentó la actuación haciéndoles salir de dudas.

			—Una noche, un tío muy insistente me pidió que escuchara una canción. No sé si sería por los efectos del alcohol, pero esa canción me enamoró y en cuanto tuve la oportunidad de tener esa voz en mi local, no pude dejarla escapar. Espero que os guste tanto como a mí, si no, siempre podréis beber para olvidar. Os dejo con Enzo Bruni, recién llegado de las frías aguas del oeste sueco.

			De pronto, un chico con más aspecto de surfista que de cantautor, apareció en el escenario portando su guitarra con aparente tranquilidad.

			—Muchas gracias a todos los que estáis aquí, incluso a los que habéis venido a escucharme —dijo sin mirar al público en un impecable inglés, mientras intentaba buscar su sitio en el escenario—, está claro que esta noche no teníais un plan mejor. Os voy a ser sincero: es la segunda vez que canto en público. Espero que por lo menos consumáis en exceso para que el jefe no se arrepienta de haberme pagado por adelantado.

			Antes de cantar, Enzo Bruni ya se había hecho con el auditorio porque aunque hablaba con seguridad y aplomo, parecía sentirse incómodo y fuera de lugar y eso al público, principalmente al femenino, le enterneció.

			Era moreno, con el pelo castaño ligeramente largo y ondulado, ojos claros y rasgos marcados. Bajo la luz de los focos, aparentaba ser un chico atractivo. Su aspecto desaliñado le daba un aire especial. Sus vaqueros desgastados y ese jersey con el cuello y las mangas dadas de sí, lejos de hacerle parecer un chico descuidado le proporcionaban cierto encanto.

			Empezó a tocar las primeras notas y todo el mundo enmudeció. Con ese aspecto nadie se esperaba que de su guitarra y de su voz saliese una canción de amor.

			Inés, acostumbrada a ver la vida desde un segundo plano, era una gran observadora y lo que más le gustaba analizar era la conducta de las personas. Por un momento, se había abstraído de la canción y del poco ruido del ambiente y había centrado toda su atención en la gente que tenía a su alrededor. Todas las chicas, incluidas las que tenían pareja, miraban embelesadas al guapo cantautor. Sus ojos estaban deslumbrados como si estuviesen admirando una hermosa obra de arte, y sus bocas entreabiertas, exhalaban suspiros compuestos por una mezcla de placer y asombro.

			El comportamiento de los chicos variaba en función del lugar de procedencia. Los italianos sentían orgullo por las muestras de talento de su compatriota y los autóctonos, al igual que el resto de extranjeros, lo miraban con envidia y recelo.

			—¿Y este marica de dónde ha salido? —le preguntó Pierre a Luca pensando que este estaría de acuerdo con su visión del inexperto cantautor. Sin embargo, Luca, fulminándole con la mirada, le demostró que no solo no estaba de acuerdo con su opinión, sino que además, su comentario le había parecido totalmente inapropiado.

			Inés no llegó a entender el porqué de esas reacciones, Enzo Bruni, no era nada fuera de normal. Aunque también era cierto que su escaso conocimiento de los pormenores de las relaciones sociales, hacía que viese todo con bastante escepticismo. Sin embargo, bastaron unas frases, una estrofa, para hacer que Inés saliese de su particular estado de indiferencia.

			You complete me and make me perfect, /Tú me completas y me haces perfecto,

			You´re de tears os my sorrow, /Tú eres las lágrimas de mi tristeza,

			the smile of my happiness. /la sonrisa de mi felicidad.

			You´re the rays of my storm, /Tú eres los rayos de mi tormenta,

			The light to my darkness. /la luz de mi oscuridad.

			Perfection exists. /La perfección existe.

			Perfection is you and me. /La perfección somos tú y yo.

			Tú y yo, tú y yo somos la perfección, resonaba en su cabeza sin cesar y sintió ganas de llorar. Llevaba años intentando olvidar esa frase, había intentado borrarla de su recuerdo con todas sus fuerzas, pero allí estaba otra vez, en boca de… «¡No!, ¡no puede ser!, es imposible, ¿eres tú?», se preguntó Inés con el corazón a punto de salirle del pecho. Aquello era una auténtica locura.

		

	


	
		
			2

			La perfección de las costumbres consiste

			en vivir cada día como si fuese el último.

			Marcos Aurelio.

			Era científicamente imposible. No podía dejarse llevar por una idea tan absurda. Pensaba que ya lo tenía superado. No podía permitir que una canción removiese años de lucha interior. Se esforzó por centrarse y pensar con realismo y objetividad. Quizás lo único que le había ocurrido era que ese chico le había gustado. «¿Acabo de sentir un flechazo?», se preguntó incrédula. Inés nunca se había enamorado ni se había sentido especialmente atraída por nadie. Estaba tan encerrada en su mundo que no era capaz de mirar más allá de ella misma.

			Por un instante fugaz, tuvo la sensación de que su mirada y la de Enzo se cruzaban y sintió cómo un hormigueo subía por su espalda hasta llegar al cuello para terminar provocándole un escalofrío. Y en cuestión de segundos, la expresión de su mirada y de su boca era igual que la del resto de chicas del bar.

			—¿Quieres irte? Si te aburres puedo acompañarte a casa —le preguntó Luca al terminar la actuación.

			—No, estoy bien, me apetece quedarme.

			Luca no se esperaba esa respuesta de Inés y puso cara de sorpresa. Quizás fuese el principio del cambio, pensó.

			Francesco, el amigo de Luca, se acercó hasta la mesa en la que estaban sentados y después de hacer las presentaciones oportunas, les preguntó si les había gustado el concierto.

			—Ha sido una gran revelación descubrir que tu primo sabía hacer algo más que subirse a una tabla de surf —respondió Luca desenfadado.

			—Ya ves, la familia Bruni es una caja de sorpresas y tenemos muchos talentos ocultos —dijo Francesco intentando darle un toque seductor a la última parte de la frase para impresionar a Inés.

			Enzo, ya fuera del escenario, intentaba zafarse con amabilidad de las chicas que le abordaban mientras caminaba hacia Francesco.

			—¿Cómo se te había pasado por alto contarme todo el potencial que tiene tu compañera de piso? —le preguntó Francesco a Luca sin poner ningún esfuerzo en disimular.

			A Luca no le gustó demasiado el modo en el que su amigo habló de Inés. No era por una cuestión de celos, sino porque le parecía una falta de respeto.

			—No sé si te has dado cuenta de que la persona de la que hablas está delante de ti y te está escuchando. No hables de alguien como si no estuviera delante, es de mala educación —le increpó Luca con cara de pocos amigos.

			—Perdona, Inés, no quería ofenderte —Francesco se disculpó. Lo único que había pretendido era coquetear con la dulce compañera de piso de Luca y se había equivocado de estrategia.

			Enzo saludó a su primo chocando su palma contra la suya y Francesco le presentó a Luca y a sus compañeros de piso.

			El cantautor dio dos besos primero a Cécile, después a Inés y a continuación, cogió una silla libre de otra mesa y se sentó a su lado.

			Inés se sintió observada. Era el centro de atención de la mayor parte de las chicas del bar. «Seguramente se están preguntando cómo un chico como Enzo se ha sentado al lado de una chica como yo», pensó al mismo tiempo que ella también se hacia esa pregunta. Se ruborizó. Había decenas de chicas súper atractivas a su alrededor y él estaba a menos de diez centímetros de ella. Al verlo a su lado se dio cuenta de lo alto que era y se sintió minúscula. Se fijó en sus manos que jugaban sobre la mesa con la púa con la que acababa de tocar la guitarra. Eran unas manos fuertes con unos dedos largos que se movían con elegancia. Inés siempre prestaba mucha atención a las manos de la gente. Para ella las manos eran símbolo de protección y seguridad y unas manos fuertes y cálidas, le recordaban a los escasos momentos en los que de pequeña su padre le había dado la mano y ella sentía que agarrada a él nada malo podía pasarle. 

			—No sabía que cantabas —dijo Luca entusiasmado, haciendo salir a Inés de su estado de ensimismamiento—, deberías dedicarte a esto profesionalmente porque tienes mucho talento.

			Pierre miró a Luca con recelo porque no estaba de acuerdo con la vehemencia de su compañero de piso.

			—Bueno, lo hago porque necesito sacarme algo de dinero para poder pagarme el viaje de vuelta a Italia. Componer lo hago por hobby, pero no es mi pasión.

			—¿Qué te ha traído hasta Suecia? —le preguntó Pierre con cierta desconfianza—, ¿has venido a estudiar?

			—No, he venido a hacer surf. —Enzo percibió que Pierre iba a someterle a un interrogatorio y no quería que la conversación se centrase en él.

			—¿A Suecia?, ¿no has podido escoger un lugar más frío? —Pierre se rio con ironía porque a nadie en su sano juicio se le ocurriría hacer surf en las frías temperaturas del mar sueco.

			—Había oído hablar de Varberg y de lo alucinante que era surfear al mismo tiempo que caían sobre ti copos de nieve y quise comprobarlo por mí mismo —le respondió esforzándose por neutralizar su apasionamiento por el surf. Quería que Pierre dejase de mirarlo como si estuviese loco.

			—Yo también he escuchado que hacer salto BASE es una de las experiencias más emocionantes y excitantes del mundo y no por ello se me ocurre tirarme del Gran Cañón del Colorado —le dijo Pierre con desdén.

			—Pues yo prefiero experimentar las cosas por mí mismo y no dejar que sean otros los que me las cuenten. No quiero vivir la vida a través de los ojos de los demás —Enzo no iba a permitir que Pierre le ridiculizase.

			Todos se habían dado cuenta de la pequeña batalla dialéctica que habían comenzado Pierre y Enzo y los observaban como quien ve un partido de tenis sin llegar al punto de sentirse incómodos por la tensión de la situación.

			—¿Qué eres? ¿Un fanático de la adrenalina? —siguió preguntando Pierre.

			—No, soy de esas personas que no se ponen obstáculos y que cuando quieren hacer algo luchan por conseguirlo.

			Inés lo miraba con admiración. Ojalá ella tuviese esa fuerza para enfrentarse al mundo. Deseó que al estar a su lado se le contagiase parte de la energía que desprendía.

			Era raro. Tenía a un palmo de distancia a un chico que además de muy guapo, tenía una personalidad, a simple vista, cautivadora, y aunque se sentía atraída por él, no estaba incómoda ni nerviosa.Todo lo contrario, se sentía muy a gusto, su presencia le reconfortaba. Quizás no fuese realmente atracción, se dijo a sí misma, o quizás sí. No era capaz de poner nombre a lo que Enzo le hacía sentir. Habría deseado que todo el mundo desapareciese y habría dejado, no, habría suplicado, que Enzo la abrazase durante horas. 

			—¿Por qué no nos vamos a tomar algo a otro lado? —preguntó Luca intentando acabar con esa absurda lucha de egos que no iba a llevar a ninguna parte.

			—Pierre y yo nos vamos para casa —respondió Cécile para sorpresa de su novio. No le había gustado la actitud combativa de Pierre y creyó que había llegado el momento de la retirada forzosa.

			—¿Qué te parece, Inés? ¿Alargamos la noche? —Luca no sabía si esa noche la taciturna de su compañera seguiría sorprendiéndole.

			Inés asintió y Luca sonrió satisfecho.

			—Pues no se hable más —dijo Enzo apuntándose al plan—, cojo mi cazadora y me voy con vosotros. Francesco, ¿vienes con nosotros o te quedas con tus colegas?

			Francesco tuvo clara su respuesta. Esa noche, si Luca no lo impedía, aún iba a intentar seducir a Inés.

			Mientras se levantaban de la mesa y se ponían los abrigos, Luca se acercó a Inés para decirle algo al oído.

			—Pareces una princesita al lado de tres macarras. Esta noche la dulce Inés va a acabar hablando italiano.

			Luca tuvo claro que si Enzo y Francesco querían ir a tomar algo con ellos era por Inés y no pudo evitar sonreír al ver la extraña composición que hacían todos juntos. Los tres chicos con un estilo desenfadado, casi como si fuesen clones: vaqueros desgastados, gorros de lana y cazadoras con grandes capuchas con pelo como si fuesen esquimales, observando cómo Inés se colocaba su elegante plumífero marrón oscuro, sobre su americana de color rojo que había combinado con un vaquero de pinzas con cintura alta, un estrecho cinturón de color cámel y una camiseta de color gris. Inés parecía desentonar en el grupo, pero era lo que en aquel momento les mantenía a todos unidos, porque por una razón u otra, todos querían estar con ella.

			Inés no era demasiado coqueta pero le gustaba arreglarse porque sabía lo importante que era la imagen en todas las facetas de la vida. Y con menor o mayor acierto, intentaba sacarse todo el partido que buenamente podía y sabía. Quizás su forma de vestir era demasiado formal en comparación con las chicas de su edad, pero su estilo iba acorde con su forma de ser y con la imagen que quería proyectar. No era una chica demasiado alta y estaba delgada, no solo por una cuestión genética, sino porque siempre comía de forma sana y equilibrada. Se esforzaba por no parecer una maniática ante sus compañeros de piso, pero a todos les había llamado la atención lo calculado que tenía sus menús semanales: nunca hidratos por la noche, cinco comidas diarias, una ración de verduras en todas las comidas y cenas, pescado dos o tres veces por semana… pero aunque a todos les resultó extraño, le agradecieron que les animase a mantener unos hábitos alimenticios más saludables.

			Los complejos de Inés no estaban relacionados con su figura sino con su rostro. Odiaba su piel demasiado clara, casi trasparente, su frente demasiado grande y sus ojos claros, ya que en conjunto se veía casi como un fantasma. Desde pequeña llevaba flequillo para disimular su frente y en cuanto pudo maquillarse, siempre se echaba colorete para resaltar sus mejillas en un lienzo totalmente blanco. Su madre siempre le decía que parecía una muñeca con piel de porcelana, pero lejos de consolarla hacía que sus complejos fuesen en aumento, sobre todo, desde que en el colegio habían hecho un juego de palabras con su primer apellido, Blanco, y habían empezado a llamarle «Inés Blanca helado de nata». Aunque ese no sería su único mote.

			Todos juntos se fueron a Kharma, la discoteca más frecuentada por los estudiantes de Erasmus ya que solía organizar fiestas en las que ellos eran los protagonistas. De camino a la discoteca, Luca aplacó los intentos de acercamiento de Francesco y Enzo. Era la primera noche que salía su amiga y no quería que dos moscones la agobiaran. Ellos sintieron el instinto protector de Luca hacía Inés y rápidamente se mantuvieron al margen. Ya en la discoteca, entre la multitud, tendrían la oportunidad de acercarse a ella. 

			A Inés le hubiese gustado haber podido charlar con Enzo durante el trayecto, pero la situación habría sido demasiado forzada delante de los otros dos chicos. Se consoló con el bienestar que le proporcionaba su presencia, aunque fuese a varios metros de ella.

			Ya en la discoteca, con tanta chica guapa alrededor, Luca se relajó un poco y dejó de parecer un dóberman dispuesto a morder a cualquiera que se cercarse a la frágil Inés.

			—¿Te gusta Inés? —le preguntó Enzo a Luca con complicidad. Había pensado que ese exceso de protección escondía algo más que una simple amistad.

			—No, ¿y a ti? —le respondió Luca mientras ambos observaban cómo Francesco aprovechaba la ocasión para hablar con Inés sin la interrupción de su amigo.

			Enzo asintió con resignación al ver que no era el único al que le interesaba la compañera de piso de Luca.

			—Me parece que llegas tarde —le dijo al mismo tiempo que con un gesto de cabeza le señalaba la pareja formada por Francesco e Inés.

			—Lo importante no es ser el primero. —Enzo parecía enfadado.

			—Puede ser… Pero a mí lo único que me importa es que ninguno de los dos le hagáis daño. Soy uno de sus únicos amigos aquí y me siento un poco responsable de ella. Y si fueses un poco listo no estarías perdiendo el tiempo hablando conmigo. —En cierto modo, Luca le estaba animando a acercarse a Inés. Aunque Francesco era su amigo, no le gustaba demasiado cómo trataba a las chicas y no creía que con Inés fuese a ser diferente.

			Inés no se mostró demasiado receptiva con Francesco. Fue amable con él porque no quería herir sus sentimientos, pero sus intentos de seducción estaban empezando a saturarla y quería encontrar el modo de librarse de él sin ser demasiado brusca.

			Enzo percibió el malestar de Inés pero tampoco quiso meterse tan directamente entre ella y su primo.

			Comenzó a sonar «Don’t wake me up» de Chris Brown. 

			—Lo siento, Francesco, necesito ir a bailar esta canción con Luca, es nuestra canción favorita. —Era una excusa absurda, sobre todo viniendo de Inés, pero había sido la única que se le había ocurrido y a Francesco tampoco pareció descuadrarle tanto. Muchas mujeres se mueren por determinadas canciones.

			—Disimula y baila. A partir de ahora esta es tu canción preferida —le dijo al oído Inés a Luca justamente antes de comenzar a bailar con él.

			Su compañero supo al instante qué era lo que pretendía.

			—Parece que Francesco hoy no va a ser el primo que se lleve el premio.

			Inés negó con la cabeza. 

			—Quién me iba a decir que sabías moverte —le dijo Luca divertido. Esa noche Inés no dejaba de sorprenderle—, pero te agradecería que mantuvieses las distancias, estás espantando a mis admiradoras y tus admiradores también se están poniendo nerviosos. —Le señaló con la mirada a Enzo y vio en los ojos de Inés un destello que no había visto mientras hablaba con Francesco.

			Llegó el turno de Jason Derulo con «Breathing».

			—Vete, yo te cubro. —Luca le animó a acercarse a Enzo y ella obedeció sin rechistar. Deseaba hacerlo.

			Enzo vio cómo Inés se dirigía hacia él y le tendió su mano. Ella la aceptó y le ofreció la otra y allí, con ligeros movimientos comenzaron a bailar al son de la música. A pesar del frenético ritmo de la canción, ellos seguían bailando con su propio compás, uno más delicado y más íntimo. 

			Para sorpresa de todos, el DJ bajó la intensidad de la música y Lil Wayne, junto a Bruno Mars, comenzaron a cantar «Mirror».

			Hasta ese momento no se habían mirado a los ojos y únicamente se habían centrado en disfrutar del calor que desprendían sus manos y de la dulzura de su tacto. Pero poco a poco, Inés levantó su mirada y pudo ver cómo los ojos de Enzo la contemplaba con intensidad. Conocía esa mirada. No era la primera vez que se veía reflejada en esos ojos. Pero no, no podía ser, se volvió a repetir, negándose a que pensamientos tan descabellados y carentes de toda lógica enturbiasen ese momento.

			Enzo acercó su boca al oído de Inés y comenzó a cantar con dulzura parte de la letra de la canción que estaba sonando.

			Parecía hablar de ellos. Enzo tenía la sensación de que siempre habían sido amigos, de que Inés era la única persona en el mundo que le comprendía y de que no era la primera vez que estaban uno frente al otro.

			Estaba comenzando a perder la cordura. Era el propio Enzo el que la estaba lanzando hacia el abismo de la irracionalidad. Comenzó a marearse y tras soltarse bruscamente de las manos de su pareja de baile, salió corriendo de la discoteca. Necesitaba respirar.
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